
ASPECTOS GENER~LE& 

CAPlTULO XII 

LOS OTROS llUNDOS HUMANO EN 
DEL TIPO Ídl fflllllTII 

--·.. DB LA rolllil DI LOI • ' T 1111 a..,-

. en las islas lejanas . 
Que las razas que residen nuestras hermanas en 

gran arc~ip~élago 1::
1
e;:::~1:vadas á los ~veí:°~i 

teligenc1as '· que a infinita sean todas / los prin 
dos. ~e latd:~<lf un destino comude¡ l~uBueno co 
~üi:ili~olutos de lo Verdadero reacion los fund_am 
pios en touos los puntos dale _lal cfilosofia de las cie~ 
tuyan 1 dad mor , a · tamb1 
to::! de una so a ve\ la razon nos autor1~ . ci 
nos excita á creer o y hecho necesario. Lo~ p: 

reclamarlo como un iversales' y mng 
~bsclutos de la verdat :~ ~ deber de elevare á : 
responsable podría e u universal identidad. i no i 

~~:0; ~:;:i:r0

:~ ;~abr:!:~t;~: fa ~~n1n~~ l si mismo , das artes a ro bien c aro en ante es en to p al áfü,is 
íntima del sér pens taren todo lugar ~n d 
que la razon ~ebe pre~~eza (lo gue no quier~~ M 
cológico la mi_sma na e a:;i en Neptuno ? en 1~ t 
misma elevacion), y 4s· . como en la T1erra,d 
dos que se avecinan ~;l~s lugares del mun ? 
•al de pens:u- es en 
-lllle á si IlliSIDa. 
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_ ¡Sucede lo mismo con la forma corporal? Si larazon del 
habitante de 'V ~nus está gobernada por las mismas leyes 
que la del habitante de la Tierra¡ si parad primero como 
para el segundo, las verdades morales y las verdades ma
temáticas son las mismas y las deducciones del raciocinio 
están autorizadas para el uno como par;, el otro, ¿ es 
necesario, es Yerosímil que sus sentidos sean idéntico~ 
á los nuestros, que la vi:;ta se halle en todas partes como 
~ servida por dos ojos colocados en lo alto de la ca
beza, el olfato y el gusto por los mismos mecanismos, el . 
oído por dos orejas laterales, etc. ? ¡, Es necesario, es 
verosímil que la criatura ó las criaturas racionales que 
ocupan en cada mansion la cumbre de la jerarquía ani
mal presenten en cada estacion del universo la forma 
human, que conocemos? En una palabra, el tipo hu
mano¡, es unirersal ó diferente segun los Mundos? 

Para estudiar esta cuestion, eliminemos primero de 
Ja diseusion á los que pretenden que la cuest1on forrnu
lida aquí es inaccesible á las investigaciones hnmanas, 
porque, bajo este concepto, ya no habria derecho de ser 
eariosos, y de esta manera nos arrebatarían una de 

-.uestras faculfades mas .-preciosas. La curiosidad, ~ no 
n efect-0, una tendencia muy estimable y de las mas 
osas, puesto que á ella debemos el haber sido prós

de nuestra residencia del paraíso terrenal, en 
bde el hombre se veia eternamente condenado á no 
~ al árbol de 1a Ciencia? Así pues, conservemos con 
~ piedad enteramente filial esta brillante herencia de 
~eatra primera madre, y sigamos siendo ávidos de 

ia segun nuestra facultad original. - . 
Aprovechemos el momento para excluir igualmente 

.jJos que, a,¡uí abajo, nos preguntan para qUé sirDe de
""8al-se 11,s sesos á fin de saber si los habitantes de los 
~ Mn. ~dos tienen una cabeza igual á la '1.lestra 6 
~ de ella enteramente. 6 Para qué sirve L. ¡ Oh ! 
Dios mio 1 ¡, para qué sinTe todo lo que nos in!eresa en 
dominio de la poesía ó de la imaginacion? ¡, para qué 

todo lo que cautiva nuestra alma bajo el atractivo 
1a novedad ó de la maravillosa sensacion del ánimo t 

:P.ra qué sirve la mayor parLe de las trescientas uíil 
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noras que venimos á pasar sobre la Tierra? El tiempo 
que empleamos en pensir, en inve$tigar. Gn profundizar, 
en discurrir, es frecuentemente ménos perdido, en rea
lidad, que el que dedicamos á lo que creemos ser los 
asuntos mas ,mportautes de la vida. A.demas, hay tiem• 
po para lodo, y en este momento hacemos ménos ciencia 
que aplicacion de ella. Sin embargo, si se medita un 

' poco, hay en el fondo de la cueslion que acabamos de: 
sentar, los problemas mas arduos de los tiempos modc~ 
nos, los concernientes á los origeneE, los que cescansan 
en principios mas gravef-, y cuya solucion es tan lenta 
que la antorcha del siglo décimonono apénas ha podido 
alumbrar sus orillas. 

Os homini sublime dedit, crelumque tueri 
Jussit, et erectos ad sidera tollere vultus. 

Cuando nuestra imaginacion se traslada hasla 
otros globos suspendidos como el nuestro en los desie 
tos del espacio, si poiemos figurarnos su género de 
bitacion, y si nuestras miranas abarcan de léjos el co 
junto del movimiento que se opera sobre ellos como 
la superficie de la Tierra, la primera impresion que i 
evitable mente recibimos es enteramente terrestre y re 
Uva en un todo al espectáculo diario que nos rod 
Para nosotros, Europeos, la llanuras están color<!a 
por las doradas mieses de julio, 6 por praderas verd 
las laderas coronadas de árboles copudos ; la camp' 
variada por las corrientes de los rios; falla poco 
que este dibujo hecho á vista de pájaro no presente 
el fondo del valle algunos tejados reunidos alrededor 
pardo campanario; acaso tambien cierta ciudad de vi 
murallones cortando allá abajo el horizonte con su 
bria silueta. 1'ara los habitantes de los trópicos y 
ecuador sin estaciones, el espectáculo ya no ofre 
mismo golpe de vista; á la arenosa orilla de un 
eterno suceden inmensos bosques impenetrables; i 
bosques, colinas que jamas adornó el brillo de los 
cos ó el verdor de los prados vegetalea y animales¡ 
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está trasformado. El habit :;~:,s~~;:\:• ~ia~f tt ~l~n~~}l~:et~i1n(ue~º-~as ~o-
pi~1ca : nada está en el e:~!/n~1guo de la escu:i!;ius 
aau.o ánles por. los sentid im1ento que no h m
hay una Yerdad i la accion ºJ' 1 En el fondo de M:y~ p~
sobre nuestro sér inter· e mundo exterior su a agio 
~tivas, susceptibles :r es inmenso : las' imf;flejo 
~en de allí. Por tanto po~ nacer en nuestra alma ºe~es 

en io!e~:!:: M~:~is ~hestf ::sd:s:;e?~rir~~~ds~l:; 
eomo nosotros los Ch. ombres de seis piés hf s ver 

nUDa raza amarilla. los uEs n? verian en ellos 'm ancos 

:!~iO:?:iJ~f ;icen~az:Js°1~1!~~ ~~:j!~ co~;12~: 
~• nadadores ; los ~:p1~as ( 1) 6 de or~ngutan~~s ¡"erian 
- or.o, de verde 1 9ayos, bellos parlador ' os pe
populosos.-DareJo~~a Je; las hormigas ho:S _de pico 
lm lo que nos concier esa propension u~ no:;,1gueros 
antropomorfismo ne, la expresa perfectamcnt re que, Súi · e: es el 
,illD embargo ¿ qué es el Ho b . tib:~otº:i h~~ubestion. Ana~~f~ Pyofi~~~l'óe? fin, en 
ile la '· re es el repr gicamente 

. serie animal. el , 1 . esentante mas co 1 
-'!len de los ue'l u timo y el mas avan mp eto 
••; ocup1 la ¿umbr!ªJe ~reced!do en la escai:dJ; i1 

pte, con Geoffroy Saint-H·1e:1e con~ergente. Ya s: 
. no probada todavía) d 1 aire, la idea magnífi 
I~ .con Cuvier, cuatr~ t u;1~dad de plan; y/: 

~iza:l~sdef ho:t~~ocer esl~ h:~h~e:ap!:!~a~aqs, n1o 
.-.u animal i que no se diferencia de la . u~ a 

coronamient . pertenece al mismo edifi . organiza-
. e otá, que es producida c110, y forma 

"--d, qu es regida por 1 . por as mismas 
~u e del mismo sistema as mismas leyes . qri 

, y que, desde el últi~o d! 

{I) Goan.u m . ' ono grande (T. lo • ooc1dentales do Africa E rog clutt$ gorilla' . 
IU fuerza 1 ferocidad . s tan alto como el 6' qbue hab,ta las . om re, f no~le 

(El Trad.) 
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1os vertebrados al ménos , por no decir nada mas, la 
cadena de la animalidad va á parar al hombre por gra• 
daciones insensibles. La anatomía comparada y la em• 
briologia son,aqui las ciencias sólidas sobre las cuales 

nos apoyamos. 
Esto sentado, remontémonos con el pensamiento al. 

origen ó á los orígenes de las especies. Cualquiera que· 
sea el modo de accion por cuyo medio haya producido 
la naturaleza los primeros séres vivientes, esos 01:ganis, 
mos primitivos, que representan la vida animal redu, 
cida á su expresion mas sencilla; esos infusorios, com
pueslos de un solo canal medular ; esos zoófitos que 
parecen formar el guion entre los dos reinos ; cualquiera 
que sea, decimo~. la manera con que se haya operado 
la aparicion de eso~ sére.;, es preci,o convenir en que l.a 
forma, la magnitud, la organizacion, la manera de ser, 
la naturaleza de estos organismos -erimitivos fueron de
te1minadas por las fuerzas que les dieron nacimiento, 
por el centro en que se encontraron, pot• las circunstau
cias que rodearon su cuna y las condiciones generales 
y permanentes de su e:xi:=ctencia. Si hubiesen preva1e
cido otras fuerzas, si se hubieran puesto en contacto 
otras sustancia¡;, producid?se otras combina~ioues, reu.r
nídose otras condiciones, es evidente que estos mis_mot 
séres hubieran sido más 6 ménos diferentes de lo que 
fueron. Por lo demas, esta es una verdad que por medio 
de la observacion de cada dia podemos reconocer : hoy 
mismo, todos los sérrs, vegetales 6 animales, vario 
segun las condiciones en que están colocados. Seria 
superlluo insistir sobre este liecho, y nos creemos auto
rizados á sentar este axioma. e: Los séres nacen en ar,. 
monía con el lugar de su cuna. »· 

El ave está constituida para el vuelo, porque el ai 
es su reino; y no solamente los instrumentos de 
funcion especial, sino tambien sus diversos órganos 
los que est4n en armonía con ese· deslioo. desde 

' mecanismo del pulmon hasta el de los pequcnos tu 
ae las alas. El pez debe vivir en las profundidacles de 
aguas : el aspecto solo de su organizacion bastaria 
hacer adivinar esta fuucion. ¡, Hablaremos de los 

-115-
bloB, de los peces roladores . h 
llon de los crustáceos últ' ' aremos desfilar al b t 
antediluviano ó al de i . unos barones de X ª a,. 
ravillosas ó ai d os. insectos de me - • eptuno 

Y 
de la ' . e los huéspedes te-=1-.¡ tamórfosis ma. 

. 8 ca, ~mas? Unos ' L!"W _es de los bos . :an1r:~0:c1~:ar~ºntesi;:;
0

~ 1~~1

fr~ane:Ün ravo1u;: 
Nótese si e ~u existencia. en ar-

' es necesario 
~rque se les traslade á ' que cuando no lo están 
~que el que 1 d. un centro extraño ó . sea 
ahsólutameme co:o ~ ea, no ~dan en s~m~e se mo
la temperatura ó del n eJ e_qu1bbrio de lo.; cue rse á él, 

' La diversidad d I movun1~nto. rpoe, de 
4i . d d e as especies 
eila~e ª1a:6

8
~~!1:;1is~e_l1os :xt~~:.~~;!:t;~fl de la 

eorr1das, de los el. . im1 adas, do las ed d uen
Alimentando un hunas, de las densidades a es tras-
temperatura elevaÍango con ácido carbónico' htc_., etc. 

;'!!icioneds de exist~::iar~r~ficen ar_tificiaJm;!~e ~ 
,- suce e f el hongo en ru ormamon secundaria . !:i°8~' [ representa á 1J crf;¿,,se hace enorme¡ monS: 

Eala acciiu en Jas ~o~nagueras a.3:"i: colosale~, ente
-1.e á l ~o se hm1t8.!·it á los undo pmnitivo. 

:"" li~=d°~'';.~'¡';. ~!b,jl-Os DO .. ~e:¡::• ~:::.,?Ji. 
:al 1f: condiciones norma1e:S d:ºf!ri~res. Pero, sin s'.:1t; 
.J á ts~;e~~r~ cubierto de espec~~presente, vemos 

En lugar ~el1c1lonbes de existencia. versas, apropia-
ello M g O o terrestre · liam uu<lo d~ nuestro siste~ins1deremos ~l presente 
ilie ~ de la pnmera aparicion de' iJ. !~asportf'monos al 
~te~ra Smayor precision tomem v1 a en_sJ supcrfi-
. •-iu · ¿ on los ele to' os un CJempl 
~e en el nuestro? Elmeu s en arrue} globo los ~. sea 
como í agua de Júpiter . mismos 
~ ~u ' de un equivaleute d . 6 está compuesta 
de 21 de ¿ f stá formado el aire d: ~~drógeno y otro d~ 
:,Ores oti?; geno!¿ No ha habido otros part('s de ázoe y 
nilat~;.amen~eJfrl:o,fjreponde_rantes? i:·¿l:ros va-
1nlcientas treinta y o hra, este astro posee una parte, 

c o veces mas considerable masa 
• 'y uo, 
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. miéntras que el peso 

t veces meuor . d or 5 48, el da densilad cua roT'erra está representa o p ia al nuestro 
especifico de la : 1 31. Su volúmen_ su~e su rotacion 
Júpiter lo está_poentas' veces. La durac1otns de la rotacion ·1 cuatroc1 · as par e _ 
en nu las cuatro déc1m d' z horas; su auo, 
no es mas que . no dura mas que ie la.rs:o que el 
terrestre, y s~od1:s cerca de doce vecedi~ rola:ia :1 Sol es 

. e' contran , · es· su s 'b d él po1 l El o tiene estac1on , T' ra y rec1 e e 
nuestro. n yor que la de la 11er Cuatro satélites· 
cinco_ Y_eCe!l ni:es ménos luz y ca or. Océano. ¿ En qué 

. veint1s1etbe ve atmósfera y sobre shu encontrado sus 
i 50 re su se an . . 

01iran encuentran Y Q é comhmac1ones 
condiciones ::ticas v eléctricas_? ~·os mecánicos 1 
fuer2'.1~ mag produjeron? ¿ Que t ~é lev fué domi-prim1t1vas se onQ ¿ Qué fuerza, q . ?~ El estu-. se operar ' las spec1es -
químicos oca del ori¡;en de . e res onder qu~ la 
•ante en la ép turaleza nos autoriza á pe~tos esencial
dio de la na , iler fué bajo todos as_ e las espe
creacion. e~1 Jude la creacion terrestr:~; df uel astro 
mente d1stm~· tuyen los reinos orgá~1 l ente diferentes 
cies que ~~n!;sma naturale_za. ~~~::t Pero la anima
soni' par e constituyen la vida te da especie creada ( es\a 
de as qu na cadena: la segun de la primera, 6 po 
lidad ~s u defectuosa) d~pende do e la primera 

· expreS1on. es d del mismo Mun ~ amas indes 
mejor dec1!, ~eepneten fe está ligada polarseegmcunJ da. la milé--

cons1gui , li da á s ' 
y po~ . l tercera está ~ . de una en otra, se 
tructibles, . a da á la centésima, y ume todas l 
· a está hga • da la que res bl s1m á la última especie crea . , sistema, esta: ece 

llega rtenecen al mismo ta en su tipo ro 
dema~, qu_t ~e la serie, y repres~n·entes que la h 
último aml o forma de los sé~es ~-1v1 llega al Homb 
avanzado a cal de la vida . se l l de 
precedido e!e ~! 0 ~ forma excepc~:_/ lo ªde~as, á 
y se ~c~no e está somelid?, como e está por to 
espec1es,_qu fuerzas matenales,fiy -~rrico de cada 
accion de sus . n el estad,' s10. e 

relac1on co . 
partes en d nuestro s 
de las esíeras. los demas :Mundos e é será 

Si esto sucede en lar parece comun, ¡qu 
iema, cuyo origen so 

-117 -

eonsideramos las esferas lejauas que resplandecen en 
~ mostiw de los cielos? En medio de semejante diver
sidad,. entre esos soles múltiples, á cuyo ·alrededor 
gravitan planetas solicitados por perturbaciones ince
~tes, en donde los afios, las estaciones v los días 
marchau por sucesiones irregulares, en donde mil 
acciones se contrabalancean: entre los Mundos acaricia
~os _por los rayos coloreados de muchas antorchas, en 
lfoilde el reino de la lur; se establece en todo su esplen

r; entre los que pa..'3.Il sucesivamente de la luz á las 
linieblas, de las regiones ardientes á los frios glaciales; 

-\lnelseno de una variedad semejante, ¿cómo se pueJe 
atener todavía la idea de la univeI'ilalidad de tipo, 
dmo sostener la universalidad de un organismo cu vo 

. er carácter es amoldarse á la forma apetecida, 
trar en la armonía circundante, ser eminentemente 

tico, á fin de no ser extrafio en ningun lugar, cu .. sistema Y 

estra organizacion interior y exterior está en co
ion íntima con nuestra Tierra. Nuestros pulmones 
constituidos para la aspiracion del aire; sirven 

Ja trasformacion de la sangre venosa en sangre 
; nuestro sistema intestinal es apropiado á nues

género de alimento, á la vez herbívoro y carnívoro; 
sistema huesoso contiene todo este aparato de 

• ¡ no he.y un cen_tfmetro cuadrado de superficie en 
cuerpo cuya forma y naturalei.a no tengan su 

de ser, desde el tobillo hasta la ceja protectora. 
-cambiado nuestro género de alimento, modificado 

género de respiracion, po,¡- efecto de la influencia 
edio, nuestro sérse encuentra irrevocablemente tras

o á fin de estar en relacion con este nuevo des1iuo. 
cesto resulta que los órganos secundarios serán modi

y diferentes sus usus. Y verdaderamente,¿ no es 
absurdo suponer que el cerebro de todos los SP.res 

tes debe ofrecer la misma composicion y la misma 
para secretar el pensamiento¡ que las funciones 

s al medio terrestre deben ser ejecutadas en todo 
del universo, ó reemplazadas por funciones aná
desempenadas por órganos semejantes á los nues-

'1,. 
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lrOQ~ 1,No es toda\'ia mayol' ligereza suponer que el sér 
inteligente se compone en todas las esferas, de un tubo 
desiinado á dar paso á los alimentos? - Creemos del 
caso omitir los detalles que podrian resultar 'de m1 
exámen mas amplio. - Pero como deciamos hace poco 
la ausencia de un sistema de órgauos ocasiona para res-'.. 
tituir la armonía, una modificacion completa en la uni
dad de los cuerpos. Allí donde la ley de muerte no es la 
ley de vida, como en nuestra tierra, donde los séres no 
viven sino por la destruccion, un régimen mas elevado 
ha exigido un organismo diferente del nuestro. Supon
gamos, J>ºr ejemplo, que en una atmósfera enrarec~da la 
respirac1on no se efectúa ya por una laringe idéntica á 
la auestra; supongamos al mismo tiempo, que el meca
nismo de nue~tra boc;a sea diferente, en razon de otro 
género de alimento - alimento aéreo, por ejemplo, 
tomado de una atmósfera nutritiva; resultará de ello 
que hasta nuestra manera de hablar será muy diferente 
de lo que es. Y, ademas, ¡,porqué habia de ser el mismo 
instrumento el que sirviese en todas partes para la 
expresion del pensamiento?. .. . 

Convengamos en que no tenemos razon ninguna para 
creer á nuestro tipo humano universalmente esparcido 
por los Mundos habitados; y que por el contrario las 
tenemos excelentes para creer en su diversidad. 

No nos hagamos, pues, ilusiones sobre nuestra 
belleza, puramente relati,·a como toda belleza fisica, y. 
que no es mas que una relacion de conveniencias. Cual
quier otro sistema de organismo, basado en otras com
binaciones, determinad~ por otras fuerzas, apropiado á 
otros medios, Lendria. igualmente una belleza particular 
y caracterislica. Las fuerzas que rigieron la formacion 
del sistema anatómico de las diversas especies, y que 
establecieron aquí la unidad y la armonía, han estable
cido igualmente en las- otras Tie!'l'as otros sistemas de 
armonía con el estado físico de estas diversas resi~ 

dencias. Pero 1, qué son esos otros hombres, s~ pregunia, si 
no les conccden;ios nuestra natur~1eza, nuestro rostro, 
nuestro sistema corporal? ¿ Cómo reemplazaremos esaa 
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manos apropiadas ara t 
late un corazon . I?l antos usos ese h 
el pensamiento trii ebo~ ojos poderos!ecq; en donde 
llezas reemplaza,;.. , ªJº otro aspecto e expresan 
mas amadas ue ~mos esas bellezas sensib¿ con qué be
démonos hiel de ~s son tan queridas? _!eso esas for
estamos dotados d ntentar reemplazarlas I h ! guar
todo cuanto pud· e la facultad creador . abNosotros no 
· · ieramos · · a s e unagmamos nada p imagmar seria te mos que 
unos séres fin' . ero sabemos tamb' rrestre, y no 
. 1tos lle d . 1en que · 

~1a, hay un Sér ililin.nos e mcapacidad d ~1 somos 
mfinito formas infiniio,yuya esencia es {r e ifnoran
tranquilamente e s .. _véase aquí or ear asta el 
~teucia infinita n la facilidad prodigfusa qué confiamos 
CJosas creadas por pe~~de reemplazar las co con que esta 
' Hemos creído . sas mas pr&
qué base estable¿:! no seria inútil declarar 
en atencion á qu os la relatividad del t' aquí sobre 
por entre los e ªJuellos cuya imagin . ipo terrestre 
mente el error mun os celestes han a~(~~ ha viajad~ 
sobre la necesi1r;esto. Huygens discur:el J° general
netas tienen d qu_e los hombres d 1 argamente 
otros ; Swedenb e ser idénticamente ser: . os otros pla-

=s y pasto%~ ~e 1~ºií~ri:: ~ierr~ det~~!~: !e~~~; 

lidad d!f j~ n~estra filosofía ha' d~~:J!ref te t~mbien 
eorobatir estas /ma~o _en una obra excel o a uruversa
hemos escrito eltrec1ac1ones incompletas ente (1). Para 

e capitulo. es para lo que 

f 

E!. P A1'0RAMA DE ' LAS , 011,us 

Antes de ab d 
'riste la vida e an onar la cuestion de 1 
nuestro la legt:sf demá~ Mundos, evoq~¡orma que re-

ant st1ca de los sé mos en torno 
. res creados por la 

~ Les lois de Dieu et l' . 
o de l• Esc~ela polítéc{i~t:o:~~:~~ Nir, Ch. ~cbard, •ntiguo 

ngenteros. 
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imaginacion humana, desde esas edades remotas en que 
el aima medrosa personificaba las fu,•rzas de la natura
leza hasta en las creencias de la Edad média, en que el 
misticismo produjo tambien nue,·as quimeras. Apela
mos al doctor Fausto v á su infernal compañero; ;ueha 
á poner Mefislófeles "delante de nuestros ojos· la mon
tai'la del Broken y dénos una segunda representacion d~ 
la noche clásica de Walpurgis. Descendamos á los cam· 
pos de Farsalia : hé aquí la region de las Madres, prin
cipio misterioso de todas las cosa:; que existen 6 deben 
existir, \y que habitan fuera del espacio y del tiempo. 
Ya no son las brujas adivinas de Shakespeare, ni las 
formas preadamtticas de 13yron, es un e1emento mas 
cercano al Principio de las cosas. Como decía Herder, 
fuera de las regiones inferiores, la naturaleza no nos 
deja ver sino el instante de tránsito ; y en cuanto á las 
regiones superiores, no nos manifiesta sino formas en 
ebtado de progreso. La naturaleza tiene mil senderos
invisibles de trasformacion. Es el reino de lo increado: 
el í,).r¡ 6 el Hádes (1 ). Lo indsible permanece oculto á 
nosotros: pero vemos lo que sube al limite de lo visible. 

En medio de la legion fantástica que acabamos de 
evocar, se nota un sér simbó;ico que personifica el con
junto de las fuerzas productivas de la naturaleza, con-
3unto singular de las formas humanas. de las de los 
animales v de los astros. Sobre su cabeza se HD un 
cuernos que hacen recordar los rayos ::olares y el cl'e
ciente de la Luna; su J)E_lcho yelludo está mancha 
como la piel de un leopardo y sembrado de e~trellas 
su,; piernas y sus piés son los de un macho cabrío. 
redejcr de Pan, á quien ya hemos reconocido, se Y 

Sátiros 6 Silvanos¡ tienen como él la parte inferior 
bestia salvaje y la superior de la naturalez huma 
Los Faunos son los de.,cendienles romanos de estos 
tepa,ados griegos. Las Dríadas y las Hamadriadas f 

ti) Hádes, del griego &or¡~, la babit&cion de la muerte; el mundo 

'fisible, 6 la tumba. (El Trad.) 
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cuentan las orillas d I . 
de oro no abandona:. os r1os; los Tritones d 

No es este el J Jamas el imperio de :K e escamas 
mil dhinid d ugar de hacer com eptuno. 
dejemos va:aresn subalternas de la ~f~¡rgíá las treinta 
entre las r ueStras mirad"ª d 

O 
a romana • ,ormas no h = e una fo , 

con la rapidez del . umanas. Por los rma á otra 
de Tesalia, semi-h y·e~to los Centauros 61tnte;, corren 
lle bailan las Sü om res y semi-caballo . ipocentauros 
encima de las ola:nas de seductora voz j , en las aguas 
.belleza, miént un cuerpo de mu. er. e!antando por 
UJla cola de pe:d que la otra parti defec mcom¡1arable 
nas, al contrario o, que permanece ocul Ue!Jlo semeja 
la mirada del únl cuJ'.a reina es Medusa la. r:~ Gorgo
eom_o los cfclopescc;;h que-llevan en m~d~~e1or~7.all con 
:térribles. En los aii•ef ºs, y están armadas e d frente 
Jlados, con rostro d . . corren las Arpf e garras 
pechos colgantes ye VleJa, _cuerpo y lral'J~ rónbst'.uos 
esta asamblea Itin una crm de caballo p e u1!re, 
'terma nrfa á gun sér val,, lo . pero de toda 
• ojos de la }~r:rJcho, )ee rasa ei:: ah ro_teo, cuya 
Juay' á la de un rio 6 J un eon, de un a\·e ~r y cerrar 

eamos ahora las Ee fia llama ardiente, e un dra-
~dn~e Mefistófeles ~ ngBes, á las cuales· saluda 
~• ice. En f, : - uenos dj h cor~~ pero el e ecto, llenen el rostro ;5• 1 ermosas da-

tte dragon ~sto ~el cuerpo es de ! cuello de una 
iiiore!-. des : d ~ Grifos no están lé' , ~on con alas y 

garras ~en¡ en del misterioso Jgt> ·' como las an-
. o, aletas ~e eon, .cabeza y ala• dt• r•c~te. C~erpo, 
ierta de pi pescado en vez de ~. oreJas de 
·e del lomo~~:~ ~lia

1
no añade ta;b

1
i~~s, Y e1~palda 

alas. Si t gro, e del pecho n que e plu-
osos tend ornamos el pié, y la ~ºJ y blanco el 

' remos por abaJ·o á 1 e estos c;ére· 
De / por arriba á los A • os pequeños !Ii.. • t> 

ª. India á la Edad r1sm~spes gigantescos rm1-
coru10 (monocer ) méd1a, Yerernos . 
o, cola de ·ah os ' con cuerpo de caball aparecer el 
nt J al[ y un s:uer- l o, cabeza de 
~ que no ti~ne ménos /º/ antado en medio de 

mas terrible de la Tier v~ c~dos de largo. Es 
ra. Sm emba1go di . ce 
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r or la sonrisa de una 

San Greg~f 1a~~e d~T tel!c~:~t: d "~~ p~:~: yene\ºi~t:nr! 
virgen. ~ b' d sexo cuan o qui ' al El 
y cma! q1;1e caro i~u~a de color como el camlo eoE~tre 
de ~t1op1_a, ~~ Basilisco os hielan de es~:~or~s : Li
Mamcormo y los aires figuras encan_ •• enti
tanto revolote~ poral d . Lámias, espectt?"' serpalad 
• . 6 uerubmes ª os • (1) muJeres aa 

lif th¡.,,es le dulce rostro; _Stryg~ la 01\Ua de los rios se 
orm b los mños . .ti. • d 1 hidra. octurnas que ro an . descendiente e a 

:ncuentra á ve~es la ?t~r:~jer y mitad serJliente; ut~! 
.- ,ga. y la Wrna., m b cloque.deposita ale gm • · lleva un car un en vez de OJOS, 

veces en la orilla.(~)- de los clásicos está léjo\de ag~ 
Pero d l'OrDa~llc1;mJ la Edad média no n?s d a mcl-

tarse. y la bech1cer a e modesta de su polie ro m 
trarlo roa~ qu~ undi~~::;;á los in~ernos co~ :i;~: 
ticolor. S1 r\e:,cen l Cerbero, al Minotauro, 
encontraríamos a 

_ to ha dado á loa ita-as del griego G"tpty~, e.pan ' 
(1) La voz Strgg ' ' 6 hechicera que vuela. T d ) 

Strega bruia (El ra . llanos au ' . • 

• . 1 diera pone~se la dt; 
crea<'iones faut.a51tcas P · apeles dese 

~) A. la cabeza ~,~!~a jóve~ con alas que :1~~s1/ primera irra"' 
un Angel, 6gQuraruun ,n~el del se¡;undo con·~al fabuloso de lig 

. El ue '" , . " b es un a tu, 
1 

ta pena. - 1 diccionario,; be re?s, cíe de can cerbero pan 
quia, se¡,: b':ey, de leon y de águ;;; i e;~:ieron sobre el Arca d~ 
hulD&lll, •. da del paraíso. Loa JU os he~'bra hechas de oro mala c1 
á la en .. a de niños, va ron Y ' nte con las a s 
Aliaoz.a dods figur~!ra que ae sostenían mu~?::1~n eaplrilu celeste, 
colocedoa ll ma El Sera 11n es tam 1 l•A Jorte ad,st 

. ·et; de broios • 1• alatorum so .., 
teman en ' de serpiente : genus I alas repreaenta loa 
forma báumanl :e!ca del trono de Jeh~vabd. í:'m! ingeruo del siglo X~ 
tium, nge Un tal Alam e • b' . y dos obras 
fines con s~is \i~:i~ ;;bre IJS alas_ de 

1
1os l~e:

11 

1~!!~bines, y de 
compuso seis t de las seis a as 
San Bu~naienlura tra an d fi ra bu 
seis de loa serafin~s. un sér fanláslico ~uy fam~so~ab~zaguorejas p 

Aun falla que Cllfl~ca con dos cuernec1tos en ~.- en m~nos y pi61 
baat.a1¡te fea, muy '·élago rabo largo, y garr 
tia udas, alas de murc1 ' 
ó !ilÍ.f.o1o;. i J:L DIABLO 11 (El Trad.) • 
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de cabellos de culebras ; reptiles lihicos como las QÚeli
.dras, los Jaculis, los Pharos, las Amfishenas (1 ), y cl 
Dragon de la i;éptima fo~a; y el .Fénix cinco veces ce.nte
nario. El exttaño aspecto de rostros mas extraños toda
vía, nos llenarla de asombro si atravesásemos con el 
Tasso los muros deslumbradores del Bosque encantado : 
Isinan hace a¡ arecer alli toda la legion de las Quimeras 
;r& los Fantasmas. Si descendiésemos al laberinto de 
T.-lia, bien pronto nos reriamos rodeados de ese pue-
1& fantástico : Kabiros, Telchinos, Psylos, Dáctylos, 
Pllorkiades, lm$OS, Espíritus de los vientos, Espfritns 
de .las olas, Espíritus de los Los1¡ues y de las grutas si-
:Jenciosas. De la India tropical á la Escandinavia, todo se 
anima, todo se personifica ; Brahma y Odin se dan aquí 
Ji.mano; mil formas, mil imágeaes nacen en el cerebro 
-~Livo, elevando á porfia su vuelo háda el cielo de 
Jíántasfa. Brillantes simulacros, cuyas formas capri
.-S se dibujan en el ,seno de los vapores nebulosos, 
• ~ aéreas, fantasmas nacidos de la imaginacion ó 

M miedo ¡ el mundo está habitado de ellos en sus re-
• mas ocultas 6 mas inaccesibles. Consultemos to-

tllOS manuscrito~ iluminados que acompañan al año 
:.ti ; trepemos la espira tenebrosa que conduce á la cima 

~las altas catedrales, remontémonos en el pasado ha~ta 
;¡.taDas esc¡,ndinavas, hasta los geroglífi.cos egipcios; 

llllQnoceremos el eterno simbolismo derramado sobre 
'IWuraleza por el espíritu, símbolos rápidamente exa

dos, que nos representan hoy en un vasto cuadro 
increible variedad de furmas vivientes que el pen~ 

fecundo ha lanzado á los aires. 

11 origiDal dice ÁmpivslJemes, y creemos que deberia decir A•
. La voz .A.mf1sbena, del griego «fLftG6cxtvcx, e,presa u111 

te que puede caminar hácia atras ó háéia adelante. Ea un gé
de -serpiente sin escamas que parece tiene t111 cada extremidad 

lllbeza para moverse á su voluntad. Se halla con frecuencia en los 
de los termitas ú hormigas blancas, en donde se alimenta de las 

a pequeñas. De modo que la Am6sbena no es un animal imagí-
4111110 parece indicarlo el texto. 

(El Trad.) 
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¿ Es mas fecunda la imaginacion humana que la na
turaleza? ¿ Es mas hábil para la creacion de las imá- _ 
genes que la potencia eterna cuyo seno llevó la infinidad 
de los séres? No. Por el contrario, ¿ no se está viendo 
que las facultades humanas, en su expansion mas atre
vida, en su expresion mas ilegítima, en sus exagera
ciones mas temerarias, áun no son verdaderamente 
creadoras, y no hacen mas que trasfigurar, trasformar 
alguna vez un tipo original? ¡, No se está viendo que el 
espíritu no produce un tipo extralio a\ la naturaleza sen
sible sino que puede simplemente modificar las imá
genes recibidas por los sentidos, agrandarlas, dismi
nuirlas, combinarlas segun su capricho, plegarlas á su 
fanta;-ía, pero trabajar definitivamente sobre los únicos 
elementos que puede ofrecerle la observacion exterior Y 

Por otra parte, su fecundidad parece estrechamente 
limitada, si se la compara á la de 1as fuerzas naturales. 
¡, Qué son todos los séres fabulosos, imaginarios, salidoe 
de la fantasía humana, al lado de la inmensa variedad 
de los séres nalura1es, bajo el punto de vista mismo de 
la rareza y extr:meza de las formas? Subamos un poco 
á las edades de la creacion terrestre, asistamos algunOI' 
instantes al espectáculo variable de esa naturaleza des
aparecida á las escenas misteriosas de las épocas antedi• 
luvianas. Veamos los linderos de los bosques gigan• 
tescos que hoy sumergen las agua~. ¿ Qué combatel 
extranos son esos entre dos cocodrilos comudos, de 
cincuenta piés de largo, y de sei:pientes de anillos esca 
mosos cuyos pliegues se pierden entre los altoa. herba
r.ales de las lagunas? Allá abajo se ven remolinos 
llamas que salen del seno de las aguas, y peces ala 
que forman un circulo en derredor. Aqui se ven hong 
de cien piés de alto, y musgos mas elevados que nu 
tras encinas. Un rnido extrall.o cubre el rumor de l 
vientos y de las tem.pestades ; es un lagarto monstruo 
de cincuenta piés de largo, de dientes de Iguana (1), 

(1) IGUANA 6 HIGUANA, como escribe el Cronista Herrera, es UD 
f)rto muy ~rande, con una cresta escamosa, dentada como sierra 
IOdo el espinazo y cola, cuya carne y huevos se dice aon muy 
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tuya armazon h . , fant ueso::-a supera á l d sa esd: es _el IguanodonLe 1 a de los mayores ele-

uro e qumce met ' pe eau o con un .M l ' :go ~e cuchillo·, de r~Te cuyos t~rribles dientes ~¡~~1: 

ornudables se comen uno l de sierra. Ambos reptiles 
.nan con sus grilüs r otro. Las cavernas r 
tadamenle á los Ra:bs, y se ve echar á huh• r::t~-
• ~é seria? ahora est6s ~J:sc~s Y á _ los Pterodttyl~~~ r i:a semeJanza con las Qui El primero presenta al

.Jae torres de Nuestra Señme1 ~e; que se ven en lo alto 
vez_ á la del pato, á la ora, su ~eza se parece á 

!n1¡ªtl' ~u espina dorsal ter!~ln cocodr1lo, y á la de la 
a ' dos alas rec~ fi a en una cola huesosa =~ udn baluarte, tres ded~ /me~ defienden su cuerp~ 
e pavo cuelg d ermman sus patas 

-=~es ~éreos rlebeª se~~~ AJ~· ll I segundo ci/e~~: 
de los Dc1é ago del tamaño de ~ os Vampiros, es 
-Diente I ragFones volantes de u un c1hsne; es_ el primero 
de . a áhula. Su cab i e se a serv1do amplia 
~1en,tes agudos. Habiae!t / coco,<lrilo estaba armad~ 
~e odafitlo crassirostris (no~rodactylo macronyz ,. el 
;Jido anito defa tierra y del re~ melodiosos) {1)~ Si 
~• se podria desafiar á la . os ~ire~ no hubiera exi,;-

p~ . imagmac1on que lo inven-

' sin remontarnos tan l a to en la historia de'Jas 

-""'• Encuéntrase en la Amé . . . - nea merid1onol • .D l&UAIIODONTE ( ' '1 tambien on la Isla de 
(olon voz compuesta de J, ::s Íngd:e~te) es un lagarto hef:r~:/rt~] griego o8Óu,, ó8óY-

P a erra. Se supone h s, , encontrado en lo 
. or la forma de sus di t que abia sido de :15 á 3ó . é s .:.a:~:R~a c'tiªºª: de d~~:: 1o:: ~t~~~se ha creido se ~~e::O~~ 

e gnego fU re. 
do 6 ;ªgfto, extinguido !f ~r:s:1t~•• Y a&up«, lagarlo ). S.,uro 

n nglaterra y en otras part • cuyos restos fósiles se han 
_ es . 

.{i) Prn (El Trad.) 
ODACTYLO (del • , que ten· 1 gnego 1tnpóv ala y ¡¡ , ta e dedo pequeño de 

1 
' , «xw,.o,, dedo). Reptil 

1111 ala membranosa. a mano muy largo con objeto de. 

(El Trad.) 
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maravillas de la creacion, y para , pasar en seguida at 
diluvio, » tomemos simplemente una modesta gota ~ 
agua, y mirémosla al foco del microscopio solar. ¿ Creeit 
que no hay aqui un conjunto de formas tan sorpren
dentes por otro concepto como toda la serie de las semi
divinidades campestres de la mitoloiía? Mirad como se 
cruzan esos h-gartos, esas orugas, esas serpientes, esall' 
rtpidas culebras. Examinad .todas las formas geomé
tricas realizadas : aquí una esfera gira en remoliuo so
bre sí misma, allí un cuadrado, un cubo ¡ mas léjos, 
poliedros reunidos. ¡ Y qué metamórfosis, si permane
ceis algunos minutos en obsérvacion ! ¿ No creejs ver 
aquí un elefante, mirado desde arriba, meciendo su 
trompa fieramente de derecha á izquierda? ¿ Qué sos 
esos dos ojos brillantes que nos miran sin pestañellll' 
como si no nos viesen~ ¿ No parece que se ve ·en 
rincon de tierra, la orilla del canal de la Mancha cea 
sus conchas abandonadas por el reflujo ~ Y en verda4 
tenemos ahí, en una gohta. de un milímetro cúbico, 
todo un mundo mas extraño y ménos imaginario que 
el de las hechicerías creadas por el espíritu de los hom 
bres. 

A.si pues, poseemos rnbre la Tierra misma, en l 
fósiles del mundo primitivo, eu los terrenos antedilu. 
vianos, en el asperon cretáceo de las formaciones geoló-< 
gicas, en una gota de agua, sobre una hoja del prado 
séres microscópicos, en la arena seca que el viento lle 
por los aires ; ahí tenemos una cantidad iunumerab 
indeterminada, de formas, de figuras variadas, de sé 
diYersoiil cuyos modos de existir nos abren un ca 
ilimitado. 1'o bastarían millones y millones para con 
la variedad de formas que reviste la animalidad 
rre:,,lre, desde el pólipo que marca la Jiuea divisoria 
mineral y del vegetal hasta las libélulas de las a , 
cuyo limpido dominio es el aire. ¿ De qué infinita div 
sidad no es fuente nuestra morada? Si solo fuer 
inherentes á nuestro modesto globo han producido 
~ejante serie de existencias, ¿ qué será si considera 
los Mundos extraños al nuestro, en donde tanlos e 
mentos desconocidos estuvieron en accion desde el o 
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- ~eo de las edades ? Al lado . . 

f qu~ su~one la de los sércs ~e bla diveri-i<lad natural, 
unagrnac1on ? Se horra d a ulosos creados por la 
8:30lllbroso en qae se eiicu!~~arece,_ y no hay nada de .,.. 
&iérra_, ya en ol.J•as. La im . e. realizada ya en. nuestra 
Jl!lrac1on de la opulencia d8j1nac10n no es nada en com-
CJO~ de la Rexihilidac:! rJ.e las 1soro nat~al, en compara;:º~ de l~ variabilidad de lo~e~r,st activas, en compa
lE mtens1dad de las causas L e1 os,. segun e1 género 
~ no es un arte cercenado . a p ást1ca de la naturárteta á esas reglas á esos li C?IDO el nuestro ; no está 
e emos respetar e~ nues rrutes de conveniencia ue rer en la fealdad en 1 J:.ts produc~iones so penaqde 

.e.la creacion, asf ia for~a ta de armo_ní~. En el reino 
t1pan de lo infinito de lmo el pnnc1pio vital par
~ ran; la sustancia con ª ~at~ryileza : las fuerzas 

•::!rmp~ab!es, se modela~: ªºthdad Y .flexibilidad mª prrnc1pios creadores es uerzo eebre la accion 
. mundo de lM fotm~ . 

ser mfimto en acto lo mi posibles y existentes puede 
1 l~as las fantasf;s de h~o q~e e~ infinito en podér 
tin i~evitablemente b . mag10acion humana queda~ 
~1, vida animal, vidihu;Jo de la realidad. Vida vege
lís(emas completamente ex~na.! s_e pueden producir bajo 
fttraiios poi· sus funciones rano:, ~ lo_s que conocemos ; 
~nos, extrailos por su m yd co~sigm_entemente por sus 
n~~~ho que por su aspecto ~xtº ,.8 exu1tencia interna lo . 
- e en-e- d enor. ce A.hf ten . d . fántásr' ~ nan o u na mullí t ud d I eis , ec1a 
~Jeas que acababa de t e P antas Y de flores 

. a, ahí las teneis bien :azar en ~1 papel miéntras 
11a emb~rgo lo serian toda,f ara~, bien caprichosas, y 
que podria pedirse si su ti a ve1~te veces mas de lo 
: la naturaleza. El alma ~~t~~ exi~te ~n alguna parte 
b su sér esencial, y de esa m a a,. dihuJando, una parte 
~~-:: IDaS profundos de la a~e1a descubre los secre-
.ue des creac1on que • cansan sobre el dibu. , respecto á ~u 
_, f&Olkerm persaenlicke U: JO y la plástica. » (Goethe 

. lo que el alma, en c:U m_gange_ J?argestellt.) Pero 
os cz:eadores, pudiera rep~nJ°n. or1gmal con los prin
vfa infinitamente infel'ior oá ~~~~tlrd:econstituir, seria 
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'á 1 Luna á Marte, al Sol, los 

A.si pues, trasportr ~ abajo: es equivocarse s~bre 
hombres y las cosas e ag de los séres. Al que viese 
el principio de la geoeractndescubria un nuevo Mundo, 
á Vénus en sueño, se fo fueron las islas A.uslrale5 
mucho mas nuevo que "tus su erficiales son los que 
pa1a }Jarco Polo. Los esp~1 ast/s de colonias terres• 
se eutretienen en poblart os estudiar la naturaleza en 

u 1 para noso ros 
tres. uas va e . uipotente, y de esa manera. 
la realidad de su acc:: º:z mas que no perdernos en 
aprender á conoc~rla no a erder nunca de ",sta est~ co
coujetura!'. Conviene . p directamente en sí m1sa_io, 
nocimiento, ya lohestuf1ep~~!to reflejado en el espir1tu 
6 como vamos á aeer o , 
lle los hombres. 

CAPITULO XIII 

DE LA PESANTEZ Y DE SUS EFECTOS 

D LOI 0110S .IUIMDOI T E.'i PilTICUI.il DB .ila0N0S W0LT.lDO.~ 

CUB.IOIOa DE LA '1lDU CINTBJPOGJ. 1!N LOS PLANBTAS 
, 

DB R0TJ.CI0N 1.1..PID.l 

l._ - Pe,anlu de los cuerpo, m la 1uper/lci4 de los 1Utro1. 

No es necesario remontarse mucho en la historia de 
1a ciencia para ballar acreditadas las ideas mas falsas 
aobre la naturaleza de la pesantez, habiendo sido mirada 

Ja Tierra en que estamos durante mucho tiempo como el 
'Celllro absoluto del universo, como un punto fijo al cual 
11ebian referirse todos los elementos de la cosmografía. 

La historia de la Pluralidad de Mundo¡, está, bajo 
tate punto de vista, llena de apreciaciones singulares y 
<IUriosas, que pueden servir para demost1ar cuán fácil
mente yerra el hombre cuando cree raciocinar rigorosa

.mente y basar sus deducciones sobre hechos en apa
riencia bien sentados. Por eso se lee en Plutarco, adema, 


